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UNA LINEA DEL PENSAMIENTO

ARQUITECTÓNICO Y URBANO EN
AMÉRICA LATINA

A Une ofThinking in Architecture

and Urban Planning: a Latín
American Orígin

Abstiact During the ághúes in Lalin
Ameñca aparúailar Une ojthinking

emerged in architecture. Tire initialideas
wregradualtf developed indmdual
ardntects ojtlys región, and can be Iraced
through Seminaries celebraled betiveen 1987

and 1995.

The hackground ofthisleuden^ is to he
foimd, OH one hand, in the buildings created
hy the Meydcan archilect Barragan, the
Argentinean architecture ojSaltrisle and
Caveri, the constmctions ofSalmona in
Colombia, as ivell as other important Latín
Amencan luorks in architecture.

Thispaperanadees the development ofthis
neiv way ofthinking through thepapersof
the seminars that took place in Caü,
Colombia (1980); Manisrpks, Colombia
(1987);Tlaxcala, México (1989);and
Santiago de Chtk (1991).

Presentación

Al concluir la década de los ochenta,

se observa con toda claridad una línea

de pensamiento cuya pretensión es
orientar una práctica arquitectónica y
urbanística netamente latinoamerica

na. Las primeras ideas se incubaron
en los años setenta a partir de iniciati
vas individuales y simultáneas ocurri
das en distintos países del continente
americano. Su desarrollo está docu

mentado en las publicaciones de los

Guadalupe Milián Avila*

Seminarios de Arquitectura Latinoa

mericana (SAL)A
La intención de construir una teoría

arquitectónica propia para I.jtinoamé-
rica surge como respuesta a dos in
quietudes centrales, reiteradamente

expuestas en las ponencias: la preocu
pación por la implantación acrítica de
la arquitectura y el urbanismo funcio-

nalistas, y la orientación sociologi-
aante y cconomicista ocurrida en la

teorización disciplinaria durante los
años sesenta-

La reflexión se alimenta de dos ver

tientes fundamentales. Por un lado,

los ejemplos de arquitectura -emer
gentes desde los años cincuenta en

América Latina- cuyos creadores nun
ca aceptaron rigurosamente las direc

trices funcionalistas y, en cambio, re

crearon los dictados de la modernidad

arquitectónica asumiendo con genio
características, potencialidades y con
dicionantes locales. Por otra parte,
aquella reflexión también se nutre del

cuestionamiento que a nivel interna
cional experimentó el Movimiento
Moderno do la arquitectura, desde los

años sesenta y la polémica, aún vi
gente, de la modernidad en general.
Así, la arquitectura mexicana de Ba
rragán, la creación argentina de Sal-
triste y Caveri, los ejemplos colom
bianos de Salmona y los uruguayos de
Dieste, entre otros, son retomados por
teóricos americanos que se apoyan en
las categorías aportadas fundamen
talmente por Aldo Rossi y la Tenden-

za Italiana, el estudio de Paolo Por-

tho^esi (1981) o el regionalismo crí
tico de Kcnneth Frampton (1985),
donde se proponen nuevas herra
mientas conceptuales, apoyadas en te
sis filosóficas como las del alemán

Jürgen Habermas o del cubano Fer

nando Ortiz, y en la teoría de la ac
ción ejemplificada por la otredad de

Mead, para orientar una práctica

constnictiva vinculada a la realidad

latinoamericana.

*Cooriiñiaclora del Deparlamerilo di himtigacióii de
la PaadladdiArquilecliira de ¡a ¡¡cmmsrha Univer
sidad Aulónema de Puebla. Ciretiilú Sur No. 40,

Unúleul Cuadatiipe. Puebla, Pueble. Tetijono y jive.
(9122) 45 45 95.
1. Reuniones periódicas, iniraconiinenuiles,

promovidas por organismos acadcinicos, a

las que asisten un número creciente de es

pecialistas interesados cti el lema, en su

mayoría arquitectos. El primero tuvo lugar

en Argentina, cu mayo de 1985, n la fecha

se han realizado siete. Ver Arango, 1995.
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Las ponencias de los SAL no son
del todo coincidentes ni homogéneas.
Fueron elaboradas por arquitectos,
urbanistas, sociólogios, psicólogos e
historiadores. Los discursos incluyen
elaboraciones de tinte cuasi poético,
hasta reflexiones de gran vuelo teóri
co, manejo riguroso de conceptos y
sólido apoyo empírico. Los aspectos
abordados son diversos, pero concu
rrentes:varían en cuanto a la amplitud
de la problemática, la profundidad de
su abordamiento, el lenguaje y los re
ferentes utilizados en la exposición.
Algunos trabajos hacen hincapié en la
crítica retrospectiva y otros ponen el
acento en las propuestas; no obstante,
en todos prevalece un mismo espíritu
y comunidad de objetivos,que permi
ten integrar una línea de pensamiento
para la construcción del hábitat.

Así, el mejoramiento de la calidad
de viday la potenciación de la función
socializadota de la ciudad, como ob

jetivos principales; la correspondencia
con necesidades y aspiraciones socia
les materiales y espirituales reales,
como condición insoslayable; la coe
xistencia armónica con las preexisten
cias constructivas y las condiciones
naturales del lugar, así como la bús
queda de una calidad estética, se
constituyen en presupuestos básicos,
en una filosoña que conforma princi
pios necesarios paracualquier práctica
constructiva. Resultan imprescindibles
paraconcretizar la construcción de im
hábitat humanizado las propuestas de
vinculación entre los especialistas y
los grupos sociales directamente in
volucrados para la definición de los
problemas y sus soluciones, conjun
tamente con la formulación de estra

tegias operativas (financieras, fiscales
y autogestivas).

En este ensayo se presenta la revi
sión de cuatro eventos que muestran

momentos en la evolución de este

pensamiento. El coloquio de Cali
(1980) y los seminarios de Manizalcs
(1987), Tlaxcala (1989) y Santiagp de
Chile (1991).
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I. Cali: un primer encuentro

El coloquio Arquitectura en Latinoaméri
ca se realizó en Cali, Colombia, en di
ciembre de 1980, con el objetivo de
evaluar la arquitectura que en ese
momento se realizaba en la región, y
generar propuestas acordes con la so
ciedad latinoamericana. En rigor, este
coloquio no pertenece a los SAL,pero
se le puede considerar como un ante
cedente sigiificativo, debido a que en
él se patentizaun acuerdo colectivo: la
necesidad de construir una teoría pro
pia, sustentada en una reflexión críti
ca. En tomo a esta idea, implícita en
todas las ponencias, quedan formula
das preocupaciones y propuestas que
constituirán ejes que serán enriqueci
dos en los seminarios sucesivos-

1. La formulación de las

preocupaciones

En Cali, la modernización arquitectó
nica latinoamericana es caracterizada

como un proceso dependiente y diri
gido inicialmente por el Estado; se
destaca su etapa antiesteticista y sus
primeras pretensiones nacionalistas.
Se critica la implantación de re^a-
mentos modernos, por sus efectos
catastróficos para la identidad urbana.
El proceso colombiano, por su parte,
se visualiza como inevitable, inducido

y carente de una noción modernadel
universo, de la política y economía
nacionales; una práctica desarticulada
de las condiciones y necesidades de la
población. Se manifiesta la preocupa
ción por el deterioro de la calidad es
tética de nuestro entorno urbano, el

desprecio hacia lavegetación yel aban
dono de materiales tradicionales; se

advierte del debilitamiento del papel
socializador de la ciudad, manifiesto

en la disfuncionalidad de los espacios
colectivos, la profundización de la se
gregación social y la privatización de
la vida cotidiana.

Con base en la experiencia cubana,
sepugpa poruncambio social a partir
de la arquitectura. En coincidencia.

otro expositor argumenta en favor de
una práctica arquitectónica compro
metida con las necesidades de los

sectores sociales desatendidos, capaz
de enfrentar los efectos desencadena

dos por el capital en las ciudades y en
los modos de vida. Ambos ponentes
proponen lineamientos para el diseño
bajo una misma premisa: el conoci
miento de las costumbres y necesida
des de los usuarios. Uno pone énfiisis
en buscar la maximización del uso de

los recursos y la flexibilidad de las
construcciones para una adecuada
adaptación a las cambiantes necesida
des de sus habitantes; el otro, en la

atención a los problemas de la vida
comunitaria y de organización social,
por lo que recomienda una búsqueda
de inspiración en lo más me^coy escon
dido de los pueblos latinoamericanos.

A partir de las aportaciones de la
arquitectura colombiana de los años
sesenta se propone la recuperación de
materiales tradicionales: el ladrillo, la

madera y la teja, combinados con un
mejor manejo de las técnicas y mate
riales modernos.

Finalmente, una ponencia reclama la
revaloración de tradiciones constmc-

tivas y la defensa de la ciudadantigua,
y otra que pone el acento en las cuali
dades espaciales y urbanas, y en el va
lor testimonial y simbólico de la ciu
dad tradicional.

II. Manizales: la búsqueda de
identidad

Bajo la denominación L¿u Corrientes
Actualesy ¡os Rumbos Posibles de una Ar
quitectura Latinoamericana, se realizó el
encuentro de Manizales, Colombia, en

abril de 1987. Su objetivo coincide
con el de Cali, aunque es más ambi
cioso y preciso: impulsar un movi
miento americano concurrente en la

formulación de una teoría propia
que informe una producción con iden
tidad americana.

En tomo a esta idea, la evaluación

de la modernización latinoamericana
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reitera y amplía cl discurso de Cali. El
proceso modemizador es caracteriza
do como una importación, en su ma
yoría acrítica, de modelos ajenos a la

realidad americana, tanto en la dimen

sión arquitectónica como urbanística.
vSe multiplican los diagnósticos nega
tivos respecto a la ruptura de la ho
mogeneidad urbana, el rechazo de
materiales locales tradicionales y la
implantación de abstracciones geo
métricas ignorantes del lugar. Se ex
pande la preocupación por los efectos
de discriminación social, la privatiza
ción del espacio urbano y el despojo
de los valores identificatorios sufrido

por las clases populares, mediante la
aplicación de los principios del urba
nismo modemizador. Una ponencia, a
partir de una revisión epistemológica,
cuestiona la sustitución de la idea de

espacialidadvinculada al sujeto, por el
concepto de espacio medible y cuanti-
ficable, promovida por la pretensión
cientifista de estos enfoques. Dos tra

bajos dedican especial atención a la
depredación ambiental y ecológica des
encadenada por los criterios tecnoló
gicos impulsadospor la modernidad.

Asimismo, que en el proceso mo
demizador hay un surgimiento de ex
presiones arquitectónicas de gran ori
ginalidad cuyas cualidades ameritan
ser tomadas en cuenta para las nuevas
propuestas. Varios expositores desta
can la producción de Barragán; la
obra de ladrillo de Salmona, en Co

lombia; la propuesta brasileña de
Acosta y Niemeyer o los ejemplos ar

gentinos de Sacriste y Caveri, como
tendencias auténticas dignas de inspi
rar una identidad conünenlal.

1. La problemática de la identidad

La preocupación que articula las po
nencias entre sí es la problemática de
la identidad. Se hacen referencias a su

pérdida, a su ruptura, a la necesidad
de recuperar, buscar o generar una
nueva identidad. No obstante que el
concepto no es claramente definido, la

caracterización de los problemas y las
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soluciones propuestas permiten dis
tinguir dos maneras de entender esta
búsqueda de identidad.

En el primer caso, la búsqueda de
identidad se enfoca básicamente a en

contrar aquellas propiedades formales
que permitirían distinguir, en el es
pectro mundial, una arquitectura y
una ciudad distintivamente latinoame

ricanas. En tomo a este problema se
estructuran diversas posiciones que
pretenden dilucidar que es lo propio.
Los discursos ofrecen matices en

cuanto a si los referentes morfológi
cos y constructivos deben ser locales

(prehispánicos, coloniales o las diver
sas modernidades), o la apelación de
be ser más amplia, universal, respecto
a si es factible aspirar a una o varias
identidades. Se proponen exploracio
nes con base en las particularidades
formales que la propia realidad mate
rial impone, sean éstas regiones, ciu
dades o barrios. Se logran dos acuer
dos generalmentecompartidos;

a) Vm. necesidad de una arquitectura
distintiva en términos morfológicos,
es decir, una identidad para la arqui
tectura latinoamericana.

b) Que sus particularidades surgi
rán, necesariamente, de una evalua

ción crítica de las preexistencias, en
función de necesidades y condiciones
contemporáneas.

Conjuntamente a la preocupación
de una identidad cultural residente en

los objetos, se alude a la ausencia de
una espacialidad que verdaderamente
represente a la sociedaden sus niveles
individual y colectivo. La identidad,
en consecuencia, no se refiere a que
cualquier observador pueda distinguir
una arquitectura o ciudad latinoameri
canas, desde la perspectiva estricta
mente observacional. Sino a que los
grupos sociales concretos encuentren
representados sus intereses y necesi
dades en los espacios urbanos y ar
quitectónicos, a partir de que en las
ciudades se cumpla con una función
de integración social, y se propician
los espacios públicos que refuercen

las relaciones colectivas. Se trata de

enfrentar la marginación y discrimina
ción social operada por los principios
del urbanismo funcionalista e impul
sada por el interés del capital. A nivel
individual, se pretende que la arqui
tectura responda a las necesidades,
condiciones y aspiraciones de cada
uno de sus moradores. Como puede
deducirse, en ambos casos se alude a

una identidad no de los objetos sino
de los sujetos: colectivos o individua
les. En el primer caso, la búsqueda de
identidad consiste en que la espaciali
dad pública contribuya a reforzar una
conciencia grupal (identidad social):
que el individuo sea y sesienta parte de
una colectividad. En el segundo, que
la arquitectura represente y constitup
el sery elquerer serindmdual(identidad
del jw). Esta forma de entender la
identidad es, en rigor, una manera de
enfrentar la visión abstracta y unlver
salizante de lo social, propugnada por
el Movimiento Moderno.

2. La arquitectura latinoamericana

Respecto a las características de este
tipo de arquitectura, existe un gran
acuerdo entre los conferencistas,

quienesopinan que a nivel global se le
adjudica un si^ificado eminente
mente social a la nueva arquitectura:
ser el entorno requerido por la huma
nidad para el desarrollo de sus fun
ciones vitales. Su tarea es mejorar la
calidad de vida, sin desestimar la di

mensión artística. Se reitera que la ar

quitectura con identidad no es una fór
mula, ni un estilo. Se trata de una ac

titud, una forma de hacer, respetuosa
de los antecedentes históricos y de las

experiencias comunitarias de cada re
gión. Esta arquitectura debe respon
der a las aspiraciones materiales y es
pirituales, individuales y colectivas ac
tuales de sus moradores. Una práctica
que considere un uso moderno de ma

teriales y técnicas adecuado a las con
diciones sociales,culturales, climáticas
y topográficas del lugar o la región.
Una arquitectura que integre, en un
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felÍ2 equilibrio, el pasado y el presen
te, la universalidad y la particularidad.

Reiteradamente se aclara, ai recurrir

a una serie de categorías ausentes en
el coloquio de Cali, que no se trata de
una renuncia a la modernidad, sino

de la comirucáón de la otra modernidad:

una modernidad propia, altemaliva, apro
piada, posible y responsable, cuyos pará
metros sean el espíritu de la épocay eles
píritu del lugar; eltiempoy elespado.

3. La integración de nuevos
elementos

Un aporte valioso son las propuestas
de impulso a la participación social
que comprenden la integración de los
usuarios en el diseño, e incluso, en la
construcción en sentido estricto de su

habitat. Formulan la necesidad de di

señarestrategias educativas orientadas
hacia los destinatarios de las obras, es

decir, instrumentar una planificación
integral, participativa y eficiente, que
combine proposición-gestión-e¡ecución.
Se sugiere replantear el rol del arqui
tecto, mediante la confoirnación de
una trilogía de acción planificadora
compuesta por; municipio-arquitecto-
comunidad. La idea es colaborar, a

través de las nuevas arquitecturas,

a perfilar y facilitar los procesos coti
dianos de las comunidades. Ligado a
lo anterior, resulta de interés la ins
trumentación del concepto de barrio,
como guía para rcurbaniaar centro y
periferia, con lo cual se buscaría gene
rar espacios que den paso a una vida
comunitaria autogestiva.

Otra novedad respecto a Cali la
constituyen dos prepuestas de mayor
complejidad: la integración de la ar
quitectura en un enfoque ecosistémico
que, mediante soluciones urbanas to
talmente nuevas, permita recuperar la
biodivcrsidad de las ciudades, Y en un

nivel de mayor especificación se habla
de la necesidad de impulsar, al lado de
las políticas de ordenamiento urbano,
una planificación global del paisaje
que garantice su disfrute en una reali
dad cotidiana.
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Por último, cabe destacar la impor
tancia atribuida a la historia. En tér

minos deformalidad material, se destaca

su valor para la construcción de una
identidad regional; su aporte en la
coherencia del diseño de la imagen
urbana, y su capacidad de transformar
los signos de la modernidad en sím
bolos de la comunidad. El análisis

histórico es considerado el laboratorio

para la evaluación crítica de nuestras
potencialidades y carencias; también
es una dimensión de la realidad que
debe concurrir, conjuntamente con la

filosofia y la etica, en la evaluación de
la presencia de una pluralidad social y
no, exclusivamente, en la legitimación
escenográfica del pasado.

III. Tlaxcala; el consenso

El encuentro de Tlaxcala se realizó en

mayo de 1989 y representa un mo
mento culminante para esta línea de
pensamiento, por el consenso alcan
zado y la amplia respuesta concedida
a la convocatoria. Los referentes teó

ricos fueron: la teoría de la comunica

ción de Habcrmas y el concepto de
transculturadón del cubano Femando

Ortiz, reelaborado por Aigel Rama.
Las nuevas categorías que estructuran
los trabajos, lejos de intentar un cam
bio de dirección, sirven par-a consoli
dar, con un discurso más fino, las
ideas centrales surgidasen Cali.

El desprecio hacia una modernidad
"extraña" y el reconocimiento de una
producción auténticamente latinoame

ricana —Saltriste, Caveri, Barragán,
Nliemeyer, Acosta y Salmona, entre
otros—, se ven acompañados con pro
puestas de construcción categórica
que Sirvan a la nueva producción: io
barroco americano (concepción integral

de la vida, la cultura y el espacio); lo
realmaradUoso (una realidad cotidiana,
insólita y disparatada), y el minimalismo
ingenuopragmático (relación entre arqui
tectura, paisaje y suelo, cuyas cai-acte-

tísticas son la sobriedad y la pcevalen-
cia del instinto vital y popular del
hombre). Se definen como elementos
estructurales de esta arquitectura; d

respeto al contexto, el ensueño y la
ensoñación producida por el recurso a
determinadas escalas, el uso de la luz,

del color, del sonido y de las texturas.
La identidad se asume como un

proceso cambiante y sintético. Lopro
pio, entendido como nuestra represen
tación latinoamericana, ha sido un des

arrollo de transculturación (más alláde
la suma de culturas): integración trans
formadora de diversas aportaciones
inrraculturales e intcrculturales. Su sen

tido actual implica un impulso com
bativo, moderno, en el cual es nece

sario dar paso a la autovaloración
de grupos e individuos, y a la capa
cidad de autorreconocerse en la

propia historia.
PJ interés por una arquitectura para

las mayorías cobra fuerza. Se propone
elaborar categorías útiles para pcnsai
y resolver problemas y necesidades
populares, en barrios y arrabales,
fundadas en la realidad regional.

La defensa de una función social in-

rcgradora para la ciudad toma come
referente a la teoría de la acción co

municativa de Habcrmas, La davt

consiste en un cambio epistemológict
en el cual la comunicación siive para la
receptibilidad, intemalizacrón y enten
dimiento de procesos vitales. Se tra
duce en considerar los tugares como la
expresión de acuerdos cokcíim- espacios
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cjue generen intereses y faciliten
acontecimientos públicos cotidianos.

La propuesta de una modernidad epro-
piada, apmpiabk. pertinente y coincideníe-
menteplural, muestra un gran consenso
en Tlaxcala. Soslaya la idea de consti
tuir un modelo arquitectónico o urba
no, y se asume como una herramienta
conceptual para pensar y orientar la
producción de la espacialidad humana.
Implica responder a problemas y con
dicionantes de sujetosy situaciones reales.
Busca realizar una síntesis transfor

madora de la tradición y de las apor
taciones más recientes, en términos

morfológicos y tecnológicos. Toma en
cuenta las condiciones ambientales y
busca generar los lugares útiles al
hombre para desplegar su dimensio-
nalidad. Su legitimidad eslapertinencia.

Se concluye con dos propuestas.
1. Intervenir los centros históricos

para influir en sus niveles de planifi
cación, constmir políticas normativas,
acciones y mecanismos concretos que
hagan realidad su recuperación mate
rial y social.

2. Crear un proyecto de ciudad que, a la
par que garantice calidad de vida, ase
gure el sentido de pertenencia de los
habitantes con respecto a su ciudad.
De aquí surgen dos estrategias:

a) Reforzar la centralidad del núcleo

histórico.

b) Dar respuesta a las necesidades
más urgentes de los diferentes secto
res urbanos, con base en estudios que
permitan configurar su imagen identi-
ficatoria. El propósito: lograr que ca
da grupo social cuente con su enclave
propio y con un bcus común, que les
permita sentirse parte de una ciudad
con identidad y con historia.

IV. Chile: la puesta en práctica de
la teoría

(Constituye el quinto SAL. Se llevó a
cabo en Santiago de Chile, en octubre
de 1991. Con base en la convocatoria

"Nuestro espacio urbano: propuestas
morfológicas", se desarrollaron algu
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nas reflexiones teóricas y 40 pro
yectos de intervención urbana en
sitios concretos.

Este cambio de perspectiva repre
senta un nuev^o momento en la línea

de pensamiento que se analiza. Los
avances reflexivos (arquitectónicos y
urbanos) logrados con los seminarios
precedentes, se incorporan en un nivel
de mayor integración, obligadamente
interdisciplinario. Más importante aún:
la teoría se somete a prueba y aterriza
en propuestas de intervención en sec
tores urbanos reales.

1. Los avances teórícos

La reflexión teórica se ocupa de las
preocupaciones ya comentadas, reela-
borándolas con nuevos enfoques y
con una mayor especificidad. críti
ca a la modernidad ajenase realiza me
diante la asociación de la morfolo^a
urbana y su significación social. Por
ejemplo: el rascacielos, los shopping cen-
ters y los fraccionamientos cerrados,
son denominados "simulacros de ciu

dad". Aislados del desorden, constitu

yen espacios que dan la espalda a la
cotidianidad de los habitantes, y si
mulan una realidad utópica, sin con
flictos. Un expositor los calificacomo
"ghettos de la riqueza que flotan en el
mar de la pobreza". Su propuesta
consiste en luchar por la ampliación
de las posibilidades de consumo de
bienes, servicios materiales y simbóli
cos; y la expansión de las potenciali
dades de participación y control social
sobre la producción de esos bienes.

La problemática de la identidad se
aborda con un lenguaje de sistemas, o
bien mediante la categoría de trans-
culturación. En suma, se reafirma su

carácter dinámico; su cualidad selecti

va, sintética y crítica, de múltiples in
fluencias (locales y universales, pasa
das y actuales) cuya proyección apunta
hacia un futuro deseable. A su vez, se

reitera la necesidad de que la identi
dad trascienda lo meramente figurati
vo, y tome como base la realidad so

cial presente de cada lugar.

2. Las propuestas urbanas

Los trabajos de morfolo^a urbana se
refieren a sectores urbanos existentes;

por lo tanto, las propuestas formales
son variadas. El nivel de resolución

ofrecido en cuanto a diseño abarca

desde lineamientos generales para la
intervención del sector, hasta pro
yectos de mayor detalle. Todos apor
tan elementos normativos y regla
mentarios. Los responsables general
mente son equipos de universitarios
o profesionales, aunque también se
cuenta con proyectos elaborados por
algunas municipalidades. No obstan
te las diferencias, se pueden apreciar
características compartidas que ma
nifiestan una línea de pensamiento
común.

3. La consideración histórica

Cbmo un instrumento analítico de las

condicionantes del lugar -como pue
de ser la resolución interventiva, es

decir, la preservación de edificaciones

antiguas, o a la manera de referente
tipológico orientador de cualquier
propuesta- el respeto que se otorga al
pasado es un principio constante.
Frente a la tábula rasa impulsada por
el urbanismo funcionalista, se presen
tan operaciones puntuales en el tejido
urbano que consisten en refuncionali-
zar edificaciones históricas o bien re

forzar las actividades originarias de las
mismas. A escalaurbana se busca pre
servar la morfología para dar conti
nuidad a la trama viaria y mantener
los tipos de manzanas. También se
propone extender las declaratorias
monumentales a edificaciones meno

res. (Zomo garantía para la generaliza
ción progresiva de una ima^n urbana
coherente, se formulan regulaciones
en función de la traza, altura de edifi

cios, volumetrías, alineamientos y fa
chadas existentes. La valorización

histórica, por sí misma, implica el res
peto e impulso de las actividades

productivas, recreativas y culturales,
tradicionales de las zonas de inter

vención.
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4. La calidad multífuncional del

espacio urbano
La zonifícación coino principio oide-
nador de la ciudad se encuentra supe
rada en el conjunto de las propuestas.
En el caso de los sectores de amplia
tradición, los proyectos impulsan la
preservación de la variedad funcional
existente. Gimo ejemplos: se pretende
consolidar las instalaciones industria

les en el barrio Boca de Buenos Aires;

protegere induso preveráreas de cre
cimiento para las actividades agrícolas
(chinampas) en d pueblo de Misquic
(ciudad de México), y el reforza
miento de las actividades, aún pre
sentes, en varios barrios de la capital
mexicana. Paca los sectores unifun-

cionales, los proyectos se orientan a
generar una ce^raüdeut, por lo cual
proponen la implantación de activida
des comerciales, culturales y de con
vivencia sodal. Otros ejemplos son: el
Partido de£erazategui, en Buenos Ai
res, la transformación de una terminal
de autobuses en Brasil, un sector cen

tral de Costa Rica y el distrito de San
Isidro en Perú. La Municipalidad de
Córdoba, Ai;gentina, refiere la rees
tructuración de sus periferias me
diante la creación de subcentros ba

rriales formados por su escuela, cen
tro de salud, centro administrativo,
playón de deportesy plaza.

5. La consideración ambiental

Los enfoques que vertebran los tra
bajos carecen de una perspectiva am
bientalista de gran alcance. Sin em
bargo, están presentes ciertos ele
mentos de orden ambiental. Por

ejemplo, los brasileños incorporan en
su* propuesta la evaluación del im
pacto ambiental; elproyecto SNL4FA
(Argentina) considera la preservación
de elementos ambientales naturales; la
Municipalidad de Córdoba, Argentina,
reporta la formulación de ordenanzas
referidas a la preservación de áreas
verdes y canalización de aguas plu
viales; en Willemstad (Curazao), el di
seño comprende áreas jardinadas, pis
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cinas de uso múltiple para los edifi
cios de departamentos y un plan para
impulsar el transporte público; el pro
yecto Bucareli (centro del Distrito Fe
deral, México), incluye un programa
de arborización, recomienda el uso de

fosas sépticas y la prohibición de co
nectar los drenajes a la red pública; el
trabajo sobre Misquic, ciudad de Mé
xico,defiende la preservación ecológi
ca a través de lo que denomina un
borde alario; las soluciones limeñas
conprenden la recuperación de par
ques públicos para uso fimiiliar, la
construcciónde un sistema de recupe
ración de aguas para riego, programas
de arborización, construcción de ba

ños públicos en sitios muy concurri
dos yla revitalización del rioRimac.

6. La incorporación social
El proyecto SNIAPA comprende el
apoyo a las iniciativas de los inquili
nos, el fortalecimiento de las oigani-
zaciones ciudadanas y su inserción en
la gestión urbana, la creación de em
pleos y constitución de microiniciati-
vas económicas pata el mejoramiento
tecnoló^co habitacional. La propuesta
paca Willemstad considera la elabora
ción de proyectos en colaboración con
instituciones particulares, represen
tantes de vecinos y empresas. La
normativa para un sector urbano, en
Santiago de Chile, establece estímulos
para incentivar la participación de los
propietarios en el mejoramiento urba
no, y la formación de un consejo ciu
dadano que vi^le su cumplimiento.
En Lima se pretende crear microem-
presas populares de servicio de barri
do y recolección de basura, mediante
tecnolo^as no convencionales.

7. La dimensión social de las
propuestas

Las propuestas tienden a privilegiar a
los habitantes del lugar. Se concede
prioridad al peatón fionte al predomi
nio de la vialidad vehicular. Dirigpn
un fuerte impulso a la coexistencia
social heterogénea, mediante espacios

que estimulan la vida colectiva y la
integración social. Comprenden pro
gramas de vivienda popular, así como
el diseño de mecanismos de financia-

miento y fiscales que garanticen la
viabilidad de las propuestas. En este
sentido son ejemplos destacados el
apoyo a las comunidades indígenas en
Misquic; los proyectos limeños del rio
Rimac y del centro comercial popular
de San Juan de Miraflores, que com
prenden la formulación de créditos
blandos para construcción masiva,
compra y renta de locales, además de
la presencia, bajo regulación, de am
bulantes en la vía pública.

8. La proyección hacia el futuro
La atención a sectores urbanos pre
existentes,la inclinaciónpor intervenir
sitios históricos y la constante alusión
a la identidad, como características
comunes de los trabajos, no implican
la proposición de una imagen estática
y contada de la ciudad latinoameri
cana. Como se ha mencionado, la nor

mativa mantiene una relación de res

peto con las estructuras urbanas exis
tentes, pero la perspectiva se establece
desde el presente y en una proyección
progresiva. La prioridad al peatón no
cancela la atención a la vialidad, por
ello se proponenintervenciones de me
joramiento vial, ensanchamiento de
calles, articulaciones interdistritales y
programas de transporte no motorizado.
A su vez, la preservación de la imagen
de la ciudad antigua admite la integra
ción de elementos modernos. Se pre
sentan diseños de vías públicas e in
cluso redes de banquetas elevadas;
edificios puente y una ciudad moder
na sobrepuesta a la antigua. Un ejem
plo es destinar las azoteas del centro
de lima para espacio público ycomer
cial, ygenerar un nuevo nivel decalle;
se prevé que sirva, mediante diseños
especiales, para la articulación de las
edificaciones modernas que se en

cuentran insertas en la trama histórica,

a fin de proporcionar una imagen cdie-
rente para laciudad contemporánea.
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Conclusiones

Los planteamientos elaborados por un
creciente número de especialistas, a lo
lai-go de poco más de una década,
constituyen un aporte digno de consi
deración. Significan un esfuerzo de re
flexión colectiva orientado a delimitar

un nuevo ámbito objctual, y sentar las

bases de una teoría más acorde con su

tiempo y realidad social. Constituyen
una fase del pensamiento urbano ar

quitectónico, en la cual el reencuentro
con la especificidad no significa ni el
retorno al punto anterior, ni la elimi

nación tajante de lo conseguido con
las incursiones en otras disciplinas.
Por el contrario, la vuelta a las preo
cupaciones morfológicas y constructi
vas se realiza al integrar, en un nivel
superior, las implicaciones sociales,

culturales y políticas, en sentido am
plio. En el modelo de Piaget (1984),
respondería a una fase Imnsobjetual de
la disciplina (se distinguen tres niveles
para la construcción del conocimien

to: intraobjetual, referido al estudio de
las propiedades de un objeto; inter-
objetual, establecer relaciones entre

objetos; transobjetual, cuando se inte-
gia en una misma estructura siste-
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mas de diverso orden). De acuerdo
con los ejes básicos, esta líneade pen
samiento aborda la construcción del

hábitat desde una perspectiva que

considera lo que Habermas (1987:
196) llama hs componettles esUvcturaks del
mundo de la vida: cultura, sociedady peno-
nalidad. Tlsí, reclama que la ciudad y
su arquitectura refuercen su valor
cultural; que contribuyan a la integra
ción y solidaridad de los grupos y, fi
nalmente, que den respuesta a las ne
cesidades individuales. Sin embargo,
estas directrices -que sin duda cons
tituyen una nueva racionalidad,

opuesta a la que subyace en los mo
delos tecnocráticos tan difundidos,
aún en nuestros días- no igioran los
efectos sistémicos y colonizadores
impuestos por los subsistemas eco
nómico y político. Por ello se ocupan
también de señalar la necesidad de

formular estrategias y mecanismos
que posibiliten las propuestas.

En suma, aquella primera intención
por definir una arquitectura latinoa
mericana da lugar a la formulación de
un conjunto de principios de valor
universal, indispensables para orientar
la construcción de un hábitat humani

zado. Los nuevos enfoques sistémicos
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